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Cumplido el primer año de la nueva aparición de “El Sol de Pravia” y movidos  únicamente por un fuer-
te interés en que los interesados lectores recojan con ilusión las viejas noticias de todo aquello que nos 
rodea y que comprendía el antiguo Concejo de Pravia, recibimos requerimiento para participar en la 
conmemoración del primer aniversario del fallecimiento de D. Francisco Fernández de Bethencourt, pa-
ra, de este modo, dar a conocer su magnífica obra, a la par de enaltecer su figura.  
 
Aunque quizás Bethencourt resulte poco conocido para el conjunto general de la población, es más que  
evidente que su obra sirvió para memoria de las generaciones futuras y por consiguiente su labor y méri-
tos merecen un recuerdo indeleble. Por nuestra parte no hemos querido dejar pasar esta ocasión, y he-
mos dejado todo mensaje para otro momento. Hemos acordado honrarle aunque sea diciendo sobre él a 
vuela pluma, apuntar sobre su figura en un ejercicio de decoro y consideración. Fernández de Bethen-
court fue miembro de la Real Academia de la Historia, gentil-hombre de Cámara con ejercicio del Rey 
Alfonso XIII, diputado a Cortes y senador por Canarias.  
 
Entre sus muchas publicaciones, que sirven para conocer inclusive sobre personajes de nuestro angosto 
terruño, fueron el «Anuario de la Nobleza de España», la «Historia genealógica y heráldica de la Monar-
quía Española, Casa Real y Grandeza de España», la colección «Nobiliario y Blasón de Canarias», etcé-
tera. 
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CASTROS PRAVIANOS DE LA MANO DE BANCES Y VALDÉS  

(Segunda parte) 

C omentábamos en el número 5 de El sol de Pra-

via la gran riqueza castrense de nuestras tierras. El 

antiguo concejo de Pravia era un ente blindado por 

gran número de Castros desde los que se oteaba el 

perímetro de lo propio y se divisaba la llegada de 

amenazas externas que pudieran poner en peligro la 

paz de estas tierras. 

Uno de estos castros, apenas conocido y muy poco 

promocionado es el que corona el pueblo de Loro. 

Hablamos del Castro del Castillo de Loro. En el 

monte de Las Corollas, en el lugar de Castiello. El 

montículo que compone el castro da a una gran caña-

da llamada Las Albercas, por el oeste. Este emplaza-

miento fue prospectado en 1965 por J.M González y 

si bien poco o nada queda de lo que allí pudo haber, 

existen alrededor numerosas cercas de piedra, segu-

ramente extraída de las defensas de este castro. 

Hemos de hablar también, porque así lo hizo Bances 

y Valdés, del Castillo de Miraveche, en el pueblo de 

Peñaullán. Tanto este autor como Jovellanos lo nom-

bran y explican detenidamente. El misterio radica en 

que a día de hoy no ha podido ser localizado por los 

expertos y tampoco los viejos vecinos del lugar arro-

jan información importante sobre el castillo. Aún así, 

algo hubo de existir en ese monte para que tanto 

Bances y Valdés como Jovellanos dedicasen con su 

pluma unas líneas para la posteridad. 

La curiosidad que este castro despierta no es cosa 

menor. Hablamos, por lo que indican los autores, de 

un asentamiento castrense que bien pudo competir 

con el de Doña Palla en relevancia y tamaño. Las 

condiciones geoestratégicas del emplazamiento per-

mitían divisar el castillo de San Martín en Soto del 

Barco y los castros cercanos como el de Palla. La 

fortaleza, a día de hoy desaparecida entre la maleza y 

la arboleda de Miraveche no ha sido fruto de estu-

dio , si bien se intentó en la década de los 80, y tam-

poco nada se ha hecho por indagar sobre su concreto 

emplazamiento. 

 

 

De dicho castillo dice Bances y Valdés lo siguiente, 

indicando incluso sus medidas (unos 170 metros de 

largo y 40 de ancho) así como la existencia de un 

foso que lo rodeaba y una gran cantidad de piedra en 

sus inmediaciones que bien pudieron formar parte de 

la estructura. 

 

 

      

 

 

Juan José Escudero Martínez 

Manuel Ruiz de Bucesta 

El lector habrá imaginado, según lo que llevamos dicho, 

de la fortaleza del pico de Mirabeche, que en lo alto de 

él se contendría alguna casa fuerte, palacio ó castillo en 

la antigüedad; y nada más en mi sentir en él hubo, que 

una vigía ó atalaya fortalecida, y con guarnición para 

su mayor seguridad. Fundólo en que su planicie anive-

lada, apenas será de 200 varas de largo, y 50 de ancho, 

sin puente ni aljibe que se conozca hasta larga distan-

cia; ni aun como en otras fortalezas inmediatas se echa 

de ver camino practicable para su subida. Este cuadri-

longo, ovalado en sus extremos está circunvalado de un 

alto foso de tierra, que se distingue á muchas leguas de 

distancia, con estar desmoronado, y cegada su altura en 

gran parte. En el extremo oriental hay cantidad de pie-

dra de grano y calcar, hallándose la de esta última cali-

dad tan distante como los ojos de agua hacia el pico de 

Casafría. 

Bien se reconoce, que estos materiales sirvieron en al-

gún edificio de mayor ó menor consistencia, pues se ha-

llan muy pocas señales de cal ó arena, que es la carac-

terística y más segura de las que fueron fortalezas y cas-

tillos. Repetimos, que Mirabeche es la mejor atalaya de 

la costa. Está encima de los palacios de Doña Palla, 

frente á los de la Magdalena de la Llera, á tiro de cañón 

de la villa de Pravia. Descúbrese la torre alta del casti-

llo de San Martín, y registra perfectamente la entrada 

de la barra y gran parte del mar Océano, Con que sólo 

fué una famosa atalaya. 
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N arraba D. Félix G. Fierro en su obra «Muros de Nalón» sobre diversos 

lugares de nuestro entorno, tan conocidos por todos, de manera que explica-

ba que no faltaban ruinas históricas como las de Doña Palla, Monterrey, y 

las famosas del Castillo de San Martín, que evocan la vida de nuestros sen-

cillos reyes asturianos, cuando haciendo corte de Santianes tendrían de ata-

laya esas fortalezas; o la época de los normandos, a los que servirían de 

valladar, en sus incursiones de rapiña, por toda esta costa; y, más aún, re-

cordaremos la de los señores feudales de Muros y de Ranón, quienes duran-

te varios siglos fueron dueños absolutos de vidas y haciendas, y como alcai-

des del Castillo, desde el siglo XVII, pasearían su opulencia por tan hermo-

sa posesión y, desde mucho antes, por su palacio de Muros.  

Seguía contándonos, y aquí podemos seguir su narración paseando por la 

Ruta de los Miradores que unen San Esteban de Pravia con la playa de Agui-

lar, que por fin, desde allí, también se dominan islas como son las de La De-

va, La Ladrona, La Erbosa, El Faro de Peñas y las luces de Avilés, Luarca, 

Cudillero y San Esteban de Pravia. Este último puerto con los más moder-

nos elementos de carga y descarga, observándose en él una actividad extra-

ordinaria, pues no en balde es el segundo puerto carbonero de Asturias y, 

por tanto, de España. Está servido por el ferrocarril Vasco Asturiano, cuyos 

trenes pasan a los pies de nuestro mirador, dando aún, más vida a este pai-

saje. Pues bien, ese paisaje del que nos habla apenas ha cambiado, salvando 

el fin de la actividad del carbón y aquella incesante llegada de barcos de car-

ga.  También, al final del paseo nos topamos con la más conocida playa de la 

zona, la que sobresale entre las demás y que llama de Aguilar. Dice que es 

muy llana y de arena limpia y finísima, y sigue describiendo que está ador-

nada de peñas, tan bien situadas, que aumentan su encanto, a la par que 

sirven de solaz para niños y mayores aficionados al arte de la pesca. La ma-

yor de dichas peñas, llamada El Castiello, se encuentra a la derecha, en-

trando; se halla, en su mayor parte, revestida ya de vegetación y puede as-

cenderse por ella cómodamente, hasta ver en lo alto, las ruinas de una edifi-

cación, que, sin duda, fue la que le dio nombre. Desde allí se contempla la 

playa en toda su amplitud y hermosura, viéndose, en su centro la peña El 

Caballar, que, en marea baja, queda toda al descubierto, y es la predilecta 

de los pequeñuelos en cuyos pozos juguetean incansables. Dividiendo la 

amplia playa, de otra más pequeña, situada al Poniente, conocida por Cam-

pofrío, que es el nombre de los terrenos que la circundan, está otro grupo de 

peñas llamado Las Cuchiellas, tal vez por la configuración que tienen, pues 

efectivamente parecen como cuchillas, que, muchas veces, hacen incisiones 

en los pies, más o menos delicados, de los asiduos a este rincón, que son la 

mayoría de los bañistas. Y al final de la citada, o de Campofrío, y adentrán-

dose en el mar está la punta del Gaviero, y antes se encuentra el Palacio 

Cueva, nombre que dice bastante de la hermosura de esta gruta por la que, 

en las bajamares equinocciales, se puede pasear, calzado, y admirar los 

encantos que atesora.  

La ruta de los miradores y la Playa de Aguilar 

Beatriz Vega 



ADELGASTER, HIJO DEL REY SILO 

L 
os pravianos conocen a Silo, ese noble gallego 

que casó con Adosinda, nieta del Rey Pelayo y 

estableció su corte en Santianes de Pravia. Pe-

ro, a buen seguro, muchos desconocen la exis-

tencia de una leyenda sobre su hijo bastardo Adelgaster o 

Adelgastro, supuesto fundador del monasterio e iglesia 

de Santa María La Real de Obona, Tineo. Los hijos bas-

tardos en la nobleza eran comunes en esa época, carentes 

de poder regio, pero a buen seguro mejorados por su pro-

genitor, gozaban de un estatus respetable. 

La controversia sobre la existencia de este personaje lle-

ga hasta nuestros días, muchos consideran su vida una 

mera invención a fin de justificar la relevancia fundacio-

nal del templo románico de Obona. Otros, por el contra-

rio, afirman que este hijo bastardo de Silo, existió e in-

tentan justificar su opinión en documentos perdidos. 

Si leemos el Cronicon Albeldense, se deja claro que Silo 

no dejó descendencia alguna (Prolem nullam dimisit). 

Esto, cabe decir, no significa que este Aldesgastro exis-

tiera, tal vez con posterioridad, pero que nada tuviese que 

ver Silo y la monarquía astur. 

J.M Cuadrado, Ambrosio de Morales o Saldoval y Yepes 

testifican en sus obras la existencia de una carta funda-

cional del monasterio de la que no vieron más que una 

copia. Que existiese dicho documento en una época tan 

oscura y olvidada, y que del mismo solo se conserve una 

copia que pocos llegaron a ver y que al poco desapareció, 

hace cuanto menos, dudar de dicha historia, pareciendo 

más leyenda que verdad. Carballo , en Antigüedades de 

Asturias, afirma que cuando Silo fue proclamado rey ya 

tenía un hijo casado, habido de ganancia (no legítimo) 

llamado Adelgastro. 

La incógnita continúa hasta nuestros días, ¿Existió Adel-

gaster? ¿Fundó Santa María La Real en Obona? Los que 

a día de hoy justifican la existencia se basan en los escri-

tos de Tirso de Avilés que en sus Antigüedades, habla de 

una escritura de donación del infante Adelgaster, sacada 

de una tabla, cuya autenticidad ha sido rechazada por la 

mayoría de los autores y que dice así: 

En la era de Cesar de 819 y del nacimiento de Nuestro 

Redentor Jesucristo de 781, 67 años después de la des-

trucción de España última por el Rey don Rodrigo, sien-

do Sumo Pontifice Adriano I y primero de este nombre y 

Emperador el gran Carlo Magno, reinando en León Silo 

y su muger Adosinda, sestos Reyes de León después de la 

restauración de España por el Infante Don Pelayo, el 

valeroso Infante Don Adelgaster hijo del Rey de Gijon, 

juntamente con la christianisima Doña Brunildi su mu-

ger, fundaron y dotaron este monasterio de Nuestra Se-

ñora Santa María de Obona, á 18 días del mes de Enero.

- Entre otras muchas cosas que en su testamento le deja-

ron fue este coto de Obona con su jurisdicción, y las al-

deas, con la propiedad de todo lo demás en ella inclusas.

- Sus cuerpos están sepultados en la Capilla de San Mi-

guel, que está en la Claustra de dicho Monasterio, en 

dos tumbas de piedra, sobre las cuales está el altar ma-

yor de dicha capilla.- Díceseles cada día una misa reza-

da, y un aniversario el día de la fundación.- Requiescat 

in pace. Amen 

Si acudimos a Obona, veremos varias muestras de esta 

leyenda . Así, en la pared del lienzo del evangelio, un 

rotulo pintado afirma “AQUÍ ESTÁN LOS HUESOS DEL 

PRÍNCIPE ADELGASTER HIJO DEL REI SILO DE LEON Y DE 

DOÑA BRUNILDI SU MUGER LOS CUALES FUNDARON ESTA 

CASA AÑO DE 781 Y SE TRASLADARON Á ESTE PUESTO 

DEL MEDIO DE ESTA CAPILLA MAIOR EN 8 DE ABRIL DE 

1656”, del mismo modo en un retrato sobre tabla se puede 

leer “ESTE ES EL PRINCIPE ADELGASTER HIJO DEL REY 

SILO FUNDADOR DE ESTA CASA. AÑO DE 781” y en la fa-

chada del monasterio “ADELGASTER, HIJO DEL REY SILO 

ME FUNDÓ. AÑO DE 781”. 

Si existió o no Adelgaster nunca lo sabremos. Tampoco 

si guarda relación su leyenda con la de la fundación de 

Selgas por un tal Aegas o Adegas como decía Bances y 

Valdés. Las conclusiones, como con todo en estos casos, 

habrán de ser del propio lector, que con agudeza y senti-

do común deberá valorar la poca información que hasta 

nosotros ha llegado sobre el supuesto hijo de Silo. 

Representación de Adelgaster que se halla en 

Obona. Fotografía del autor. 

Emilio Bravo 



BANCA “VIUDA E HIJOS DE ALVAREZ CUEVA” 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

C 
on la Revolución Industrial y posteriormente la 
creación de grandes empresas que al amparo 
de las facilidades que daba el uso del vapor 
para mover la maquinaria y sobre todo el desa-

rrollo del ferrocarril, se fue haciendo necesario el dispo-
ner de grandes sumas de dinero, que se conseguía crean-
do sociedades anónimas cuyo capital estaba aportado en 
dinero a cambio de unos títulos de propiedad de las em-
presas, llamadas acciones y que convertían al tenedor en 
accionista, es decir en propietario en proporción al capi-
tal invertido. 
 
Otra forma era la emisión de obligaciones y bonos; en el 
que el dinero aportado se reembolsaba añadiendo un in-
terés. 
 
Para las entidades pequeñas o familiares el capital nece-
sario provenía de los bienes de los propietarios. 
 
Para el manejo, custodia, negociación de facturas etc. se 
fueron creando los bancos, que desde mediados del siglo 
XIX al primer tercio del siglo XX, conocieron una gran 
época de crecimiento y estabilidad. En muchas localida-
des de población pequeña y mediana, se fundaron ban-
cos pequeños llamados bancas, casi todos ellos de pro-
piedad familiar.  
 
Asturias no iba a ser menos, máxime cuando podía cap-
tar y depositar las remesas de dinero que llegaban a Es-
paña procedentes de los asturianos emigrados a las Amé-
ricas. 
 
Así fueron naciendo el Banco Gijonés de Crédito, el 
Banco Minero Industrial de Asturias (1918), el Banco 
Asturiano de la Industria y Comercio (1899), el Banco 
Trelles, la Banca de Pedro Masaveu y Cia. (fundada por 
un catalán emigrado a  Asturias), el Banco de Florencio 
Rodriguez (1897), el Banco Agrícola de Oviedo (1857), 
el Banco Herrero, la Banca Juliana y Cia. y otros mu-
chos más, la mayoría de efímera existencia. 
 
Pravia, por aquel entonces, hacia 1900, tenía una pobla-
ción de unos 1.500 habitantes, contando con Juzgados de 
primera instancia y municipal, registrador de la propie-
dad, prisión preventiva, correos, telégrafos, escuela mu-
nicipal y hasta una administración de loterías. 
 
En la misma tendencia bancaria a principios del siglo 
XX, en Pravia, se fundó la Banca Viuda e Hijos de Álva-
rez Cueva, siendo la única entidad de crédito que existía 
en la localidad al establecerse.  
 
Se dedicaba a toda clase de operaciones bancarias, espe-
cialmente con Sudamérica. Sus propietarios eran doña 
Concepción Prada y Valdés-Bango y sus hijos don An-
drés y doña Teresa Álvarez Prada. La oficina estaba si-
tuada en una pequeña casa de dos plantas, en la plaza del 

Conde de Guadalhorce, sirviendo el piso superior de vi-
vienda para la familia, comunicándose con la oficina por 
una escalera interior. 
 
La dirección la ejercía personalmente don Andrés. Tenía 
fama de ser una persona muy formal y seria en los nego-
cios y en la operaciones bancarias. En la década de años 
treinta del siglo XX, llegó a su conocimiento que el Ban-
co Herrero abriría una sucursal en Pravia y ni corto ni 
perezoso viajó hasta Oviedo para entrevistarse por el 
Presidente del Banco Herrero, don Policarpo Herrero. 
Los resultados de la entrevista no se hicieron esperar. A 
la semana siguiente se cambió el rotulo de la banca por 
el de Banco Herrero,  se había realizado la fusión por 
absorción. Don Andrés siguió siendo el director, que lo 
fue hasta su muerte en edad muy avanzada, soltero y sin 
sucesión. Poco artes de morir fue nombrado honorífica-
mente Inspector General del Banco Herrero. 
 
En cuanto  a doña Concepción falleció en Pravia, donde 
había vivido toda su vida, a los 83 años, el 17 de Di-
ciembre de 1926, siendo enterrada en el cementerio pa-
rroquial. 
 
Su otra hija, doña Teresa Álvarez Prada, contrajo matri-
monio con don Marcial Rodriguez Álvarez y de cuyo 
enlace nacieron doña Servanda y doña María, ambas con 
sucesión. 

Rafael Portell Pasamonte  

-.-Interior de la oficina-.- 

Emilio Bravo 



Un párroco de San Martín de Luiña que fue  

párroco de San Pedro en Gijón 

E 
n este número 6 de la revista, siguiendo la 

estela de mis anteriores artículos relativos a 

la historia eclesiástica de Pravia, quisiera 

continuar rescatando en esta ocasión a un 

sacerdote que unió las historias de los concejos astu-

rianos de Cudillero y de Gijón, a nivel eclesiástico. 

Me refiero al Reverendo Sr. Dr. D. José Carlos de 

Bances y Valdés. 

 

   Si D. José Carlos había sido con anterioridad párro-

co de Vega y catedrático de la Universidad de Oviedo 

será nombrado párroco de San Pedro en la villa de 

Gijón en el año 1790, ocupando la parroquia hasta el 

año 1795, siendo el antecesor inmediato al frente de 

esta parroquia gijonesa del conocido popularmente 

como el Cura Sama y cuyo nombre completo era D. 

Nicolás Ramón de la Concepción de Sama y Fuertes.  

 

   Sobre los primeros años y la juventud de D. José 

Carlos apenas podemos decir nada en tanto que aún 

no se han podido localizar nuevas fuentes bibliográfi-

cas y documentales que aporten más luz sobre esa 

época de su vida. 

 

   Aunque no lo he podido confirmar con total seguri-

dad, a falta igualmente de alguna nueva evidencia do-

cumental que los relacione directamente, todo apunta 

a que fue hermano del conocido historiador y juez 

asturiano D. Antonio Juan de Bances y Valdés, cuya 

obra  ``Noticias Históricas del Concejo de Pravia´´ 

describe el antiguo concejo de Pravia y es una publi-

cación de especial importancia para conocer la histo-

ria del referido concejo asturiano, como bien saben 

los lectores de esta revista.  

 

   La estancia de D. José Carlos al frente de la parro-

quia de San Pedro en la villa de Gijón concluye en el 

año 1795, dado su nombramiento como cura de San 

Martín de Luiña parroquia ubicada en el actual conce-

jo de Cudillero, el día 30 de marzo, si bien habrá que 

esperar hasta el día 14 de agosto para que cese defini-

tivamente al frente de la parroquia gijonesa. A partir 

de su marcha se ocupará de la parroquia de San Pedro 

de forma provisional D. Pedro García de Jove Llanos 

capellán del Hospital de los Remedios hasta que el día 

20 de agosto se haga cargo de la parroquia de forma 

interina como cura ecónomo de la misma D. Francis-

co Morán Lavandera, a la espera del nombramiento y 

la llegada del próximo párroco. 

La existencia de D. José Carlos de Bances y Valdés, 

por sí misma, une las historias eclesiásticas del conce-

jo de Gijón y del concejo de Cudillero hecho que ha 

permanecido en el olvido durante mucho tiempo y 

que espero haber contribuido humildemente a recupe-

rar con este breve artículo. 
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Miguel Dongil 



EL MARQUÉS DE VALDECARZANA Y SEÑOR DE MUROS 

E 
l Marquesado de Valdecarzana se fija en 

el Principado de Asturias, concretamente 

en el concejo de Teverga; a través de la 

Casa de Miranda, casa que gracias a sus 

estrategias sociales y económicas, en lo referente a 

la política matrimonial, había conseguido situarse 

como una de las principales asturianas. 

Así pues la Casa de Miranda desde el siglo XV al 

siglo XVII obtuvo numerosos señoríos en el Princi-

pado de Asturias, alcanzando sus dominios los 

Concejos de Pravia, Salas, Teverga y Grado. Hasta 

el punto de que, según el catastro del Marqués de la 

Ensenada, llegaron a ser estos el mayor poseedor 

de vasallos y de cotos señoriales de Asturias. Por su 

parte, el señorío de Muros y de Ranón, no se incor-

poraría a los Miranda hasta el matrimonio que con-

trajo D. Lopez Fernández de Miranda, quien era 

Corregidor de Granada, hijo de D. Diego y Dª Inés 

de Valdés y Velázquez, y nieto de D. Sancho y Dª 

Leonor de las Alas, y que casó con su prima Dª 

Leonor González de Cienfuegos y Ponce de León, 

hija de D. Gutierre González de Cienfuegos, quien 

había comprado el coto de Ranón al monasterio de 

Cornellana en 26 de junio de 1543.  

El Marquesado de Valdecarzana fue creado, me-

diante Real Decreto del 1 de junio de 1639 por el 

Rey D. Felipe IV a favor de D. Sancho de Miranda 

y Ponce de León (natural de Muros), Vizconde del 

Infantazgo, Señor de Valdecarzana y de la Casa de 

Miranda. Don Sancho de Miranda era caballero de 

la Orden de Santiago, y se le concede el marquesa-

do para premiar los servicios prestados a la Corona 

en el célebre Sitio de Fuenterrabía (1638) al mando 

de una compañía, contra el ejército Francés. 

D. Sancho, con el fin de acrecentar los honores de 

la Casa de Miranda y de su persona, presentó prue-

bas en el año 1646 para la concesión del Título de 

Caballero de la Orden de Calatrava, siéndole con-

cedido el ingreso en la misma en 1649. 

 

 

 

 

Le sucedió su hijo, D. Lope de Miranda Ponce de 

León, por Real Decreto del 23 de febrero de 1672, 

firmado por la Reina Regente Dña. Mariana de 

Austria. Y es la de Don Lope una de las dos céle-

bres "Momias de Teverga", que se encuentran en la 

Iglesia Colegiata de San Pedro de Teverga.  

El Marquesado de Valdecarzana fue elevado a la 

Grandeza de España por el Rey D. Fernando VI el 

30 de junio de 1747 (publicado en la «Gazeta de 

Madrid») siendo apadrinado por el Duque de Ar-

cos. 

En el momento de la elevación del marquesado a la 

dignidad de Grande de España, era titular D. San-

cho Fernández de Miranda y Ponce de León, IV 

marqués de Valdecarzana, Gentilhombre de Cáma-

ra del Rey D. Felipe V. 

Pero sería su hijo D. Judas Tadeo Fernández de Mi-

randa y Ponce de León y Villacís (Madrid, 18 de 

agosto de 1739 – Salamanca, 27 de septiembre de 

1810), a la sazón el V marqués de Valdecarzana, 

VIII conde de las Amayuelas y XV marqués de Ca-

ñete, quien adquiriese mayores cargos y empleos en 

la Corte, al ser nombrado Sumiller de Corps, Gen-

tilhombre de Cámara y Caballerizo Mayor del Prín-

cipe de Asturias, así como Embajador ante el Sacro 

Emperador. 

El Marquesado de Valdecarzana, con Grandeza de 

España, corresponde por Orden de 27 de octubre de 

1992, por la que se manda expedir, sin perjuicio de 

tercero de mejor derecho, Real Carta de Sucesión a 

don Fernando Balmaseda y de Queralt. 

Miguel Dongil 

Alfredo José Leonard  

Palacio de Valdecarzana, en Muros de Nalón 



CRÓNICAS NEGRAS EN PRAVIA (parte primera) 

D 
esde el renacimiento del Sol de Pravia en Enero 
del año pasado se han nombrado multitud de 
temas, que podemos releer siempre que quera-
mos gracias a la magia de internet y de las redes 

sociales. En las siguientes líneas llevaré al lector a cono-
cer, o recordar, algunos de los casos pertenecientes a la 
llamada Crónica Negra, aparecidas en periódicos como "El 
Carbayón"  y "El Diario del Noroeste" que fueron publica-
dos a principios del siglo XX en nuestra región,  Asturias. 
 
Unos crímenes que apenas se conocían en Asturias, ya que 
alrededor de 1880 en datos estadísticos, ocurría un crimen 
por cada novecientos habitantes, un índice muy bajo com-
parado con otros lugares del país, sin embargo en el Princi-
pado  casi siempre los crímenes iban ligados a problemas 
de lindes de fincas, herencias o demás fatalidades locales.   
 
La región, en esos primeros años del siglo XX se enfrenta-
ba a un cambio de estructuras sin precedentes a todos los 
niveles. El mundo rural asturiano se veía asediado por la 
irrupción de la industrialización , y con ello la llegada de 
inmigrantes y focos de pobreza que antes no existían y que 
traían consigo otros tipo de problemas desconocidos para 
la vida social asturiana decimonónica, además de que lle-
gaban las nuevas políticas y la lucha de clases que cambia-
ban el sentir de los obreros ante lo que estaba dispuesto en 
siglos anteriores, un verdadero cambio social, y nuestra 
comarca praviana no quedaba ajena a esos cambios que se 
avecinaban. 
 
En nuestra comarca tres crímenes de diferente índole salta-
ron a esa prensa de principios del siglo pasado que por he-
roicidad, por singular o por macabro llenaron ríos de tinta 
y seguimiento en dichos diarios y causando una gran ex-
pectación en los vecinos de Pravia que lo vivieron. 

 

 
 
 

 
 
 
 
 

EL HÉROE DEL GARABATO, LAS TABLAS 
 
El 7 de Mayo de 1909, en la localidad de Las Tablas, (en 
unos periódicos dicen Cudillero mientras en otras crónicas 
lo encuadran en Pravia), al filo de la noche primaveral de 
mayo, dos hombres entraron en el "chigre" del pueblo que 
regentaba el buen hombre llamado Joaquín Balaguer.  
 
Después de tomar unas sidras esos dos individuos en vez 
de pagar comenzaron a golpear con una garrota vilmente al 
chigrero,  con la intención de robar el dinero de la caja. 
Pero el citado Balaguer, en su intento de repeler la agre-
sión cogió una madreña e intentó defenderse.  
 
Ante los gritos y ruidos de la trifulca, acudieron alarmadas 
la esposa de Joaquín y la hija de trece años de la pareja. En 
unas crónicas se refieren a que la señora de Balaguer esta-
ba embarazada y en otras que llevaba un bebé de poco 
tiempo en brazos, pero poco les importó a los ladrones ya 
que uno de ellos sacó una navaja y comenzó a apuñalar a 
la mujer. La hija de la pareja logró salir del establecimien-
to y pedir ayuda. Ayuda que apareció en forma del joven 
vecino llamado Antonio Arango, armado de valor y un 
garabato (rastrillo) entró en el local y asestó golpes a los 
dos ladrones y consiguiendo la huida precipitada del lugar 
dejando tras de sí la tragedia.  
 
 
La mujer estaba malherida tras las cuchilladas recibidas y 
fue el propio Arango quien a caballo acudió a avisar al 
médico. Cuando el licenciado llegó nada pudo hacer por 
salvar la vida a la desdichada mujer de Balaguer. Tras su 
muerte, las autoridades buscaron a los dos individuos y los 
periódicos reflejaron la heroicidad de Antonio Arango, 
llamándole con el apodo del Héroe del Garabatu.  
 
 
El trabajo policial se centró en los primeros días en dos 
delincuentes comunes como eran Gerardo Muslera y Ma-
nuel Díaz, pero los testigos no los reconocieron como los 
autores del crimen y fueron puestos en libertad. Días más 
tarde es detenido José Rodriguez "el pixueto", pero de nue-
vo fue puesto en libertad ya que tampoco estaba relaciona-
do con el suceso de Las Tablas. Hasta que el 23 de Mayo, 
se arrestó a José Lastra de 39 años y José Riesgo de 25, 
naturales de Ribadeo y que fueron reconocidos por la hija 
del señor Balaguer durante el juicio celebrado en el juzga-
do de Pravia como autores del crimen por el que recibieron 
condena a prisión, sin que en las crónicas apareciese la 
cantidad de años. Tiempo más tarde José Lastra logró es-
capar de la cárcel y huir a Argentina donde falleció. 
 
En próximos números contaremos otros negros sucesos 
acaecidos en nuestra tierra. 

David García Sánchez 

Fotografía que acompañaba en prensa a la noticia 
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 SASTRERÍA 

J. INSUNZA 
Rey 3. — PRAVIA 

    Elegante y extenso surtido en pañería 

   de las más renombradas marcas de fábrica 

Rubén Darío y Riberas 

C 
on una maleta llena de ilusiones y lágri-
mas en los ojos partió desde su terruño en 
La Uteda, parroquia de San Juan de Pron-
ga, hacia La Habana (Isla de Cuba), Don 

Florentino Menéndez y Menéndez, hombre em-
prendedor donde los haya, que en sociedad con su 
hermano Don Feliciano Antonio Menéndez y Me-
néndez, fundó el 24 de marzo de 1891, la sociedad 
denominada “Florentino Menéndez y Hermano”, en 
un local sito en la calle Luz, esquina San Pedro, con 
la calle de Los Oficios número 35, destinado a café, 
billares, restaurante y hotel, denominado “Luz”.  
 
Don Feliciano contrajo matrimonio en Riberas el 8 
de junio de 1892 con la acomodada señora Doña 
Capitolina Eufrasia María Menéndez y González, 
hija del que fue Alcalde Presidente del Concejo de 
Soto del Barco Don Felipe Menéndez y González y 
su segunda esposa Doña María de la Esperanza 
González de la Fuente, personas de cierta fortuna 
que les vino de la primera esposa de Don Felipe, 
Doña Rosa de Inclán y Valdés, de la Casa de Inclán 
de Monterrey, fallecida sin sucesión, ya que Don 
Felipe era originario de Prahúa, en el vecino Conce-
jo de Candamo y se había establecido en Riberas 
por matrimonio.  
 
Los viajes que realiza Don Feliciano a la “Tacita de 
Plata del Caribe”, deben ser frecuentes. El 12 de 
septiembre de 1898 hace entrega de 48.526,25 pe-
setas a Don José Cuervo y Álvarez, vecino de 
Quinzanas, de una deuda que había contraído con 
él, su hermano Don Florentino. 
 
Se desconocen las causas, pero en Soto del Barcos 
el 1 de septiembre de 1899, Don Feliciano, ante 
Don Adelino Orviz y Bernaldo de Quirós (folio 
576), decide disolver la sociedad que había formali-
zado con su hermano y repartirse el capital por 

igual, que en esos momentos ascendía a 10.000 pe-
setas y reconociendo como único propietario de la 
misma a su hermano Don Florentino. 
 
En este mundo del arte culinario, el ocio y la diver-
sión en la que se movían estos avezados hermanos 
y al que era gran aficionado, pero desde el otro lado 
de la barra, el gran poeta nicaragüense Rubén Darío 
(Félix Rubén García y Sarmiento), denominado “El 
príncipe de las letras castellanas” y “padre del mo-
dernismo”, en uno de sus viajes a Cuba, entabla 
cierta amistad con estos hermanos, donde entre 
otras cosas, estos le ensalzan las magnificencias de 
su “tierra chica”. 
 
Quien le iba a decir que cuando se encontraba ejer-
ciendo el cargo de embajador de su país en España 
y donde atravesaba no pocas dificultades económi-
cas, decide visitar al viejo amigo Feliciano en su 
casa de Monterrey, donde se hospedó el verano de 
1908 y que aprovechó para visitar los alrededores y 
contactar con la tertulia que por los veranos a la 
caída de la tarde reunía a un grupo de intelectuales 
en el vecino Muros de Nalón.  
 
Buena debió de ser la experiencia pues repitió al 
verano del año siguiente, como así reza en una pla-
ca que el Ayuntamiento de Soto del Barco colocó 
en la casa donde pasó los citados veranos en el ba-
rrio de Monterrey. 

Juan Ramón García del Campo de Ucedo 



LOS SARCÓFAGOS ALTOMEDIEVALES DE SAN ESTEBAN DE INCLÁN (II) 

C 
ontinuando con el primero de los sarcófa-
gos que se custodian en el interior de la 
parroquia de San Esteban de Inclán, vol-
vemos con el situado en el lado de la epís-

tola del altar mayor, que es el que guarda los restos 
de su Patrono, Sancho de Inclán, quien fundó y dotó 
la capilla de Nuestra Señora de la Vega de Arango.  

 

Conocemos que existían en la expresada capilla 
hasta cinco enterramientos que, ya en aquel tiempo 
señalaban que eran antiguos. El mayorazgo princi-
pal del fundador fue ratificado con facultad Real 
por S.M. el rey Felipe III, según Real Cédula exten-
dida en el año 1600 en la que le da licencia y facul-
tad para que diversos bienes sirviesen para otorgar 
aquel. Privilegio dado para la casa de Arango, que 
es de la que descienden, pues en realidad su preemi-
nencia les viene por línea agnaticia. Decía la carta 
de mayorazgo que su linaje viene de mucha anti-
güedad, tanta que ya en tiempo de la restauración 
de España, cuando la guerra con los moros, asistie-
ron personalmente a ella los descendientes que 
eran en aquella época de dicha casa que entonces 
llamaban el “Solar del Cuerbo de Arango”. Esto 
que ahora contamos vemos que se anota en una 
Real Carta Ejecutoria fechada en el año de 1491 y 
que les fue librada por los Reyes Católicos y en la 
que también se señalaba que se les eximía de contri-
buir con Peones a otras Guerras que ocurrieron.  

 

No podemos omitir esa noticia en cuanto a la anti-
güedad de los sarcófagos, pues en realidad pudieron 
haber sido aprovechados y solamente substituida, 
con posterioridad, la lauda que los recubre. El apro-
vechamiento de este tipo de piezas era muy habitual 
durante toda la Edad Media y, para el caso de los 
Cuerbos de Arango, tras leer diversa documenta-
ción de su casa, se evidencia el interés por mostrar 
un origen guerrero, y así fue que no se olvidaron 
tampoco de añadir a los pies del sepulcro una cabe-
za de león, pieza que además de ocuparse de sujetar 
y elevar los sepulcros, también servía para distin-
guir a aquellos hombres que habían participado en 
algún combate o que eran distinguidos caballeros. 
El león simbolizaba y representaba la fuerza y la 
valentía de los hombres en el combate, de manera 
que conociendo que los de este linaje habían sido 
esforzados guerreros, a la par de afamados caballe-
ros nobles, no extraña la presencia de estas piezas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Apuntaremos también que, en este caso, los leones 
aparecen con un gesto sonriente, lo que representa 
que su estado en el purgatorio y también su alma, 
alcanzarán la gloria, que el tiempo que permanece-
rán en aquel será corto.  

 

El sepulcro que tratamos –el de Sancho de Inclán- 
tiene hoy en día dos leones, siendo probable que en 
su origen estuviese sustentado por tres, ocurriendo 
que en tiempo indeterminado, uno de ellos fuese 
retirado e incrustado, como está, en la pared Sur del 
templo. Hoy en día, aunque no tenemos que lamen-
tar su pérdida, entendemos que es una pena que esta 
pieza tenga esa ubicación que no le corresponde.  

 

Queremos, no obstante, dar cuenta de la escritura de 
testamento, la cual nos dirá un poco sobre estos en-
terramientos y sus últimos titulares, de quienes ha-
blaremos con más calma en próximos números. En 
escritura de 8 de junio de 1628, a testimonio del 
escribano Pedro de Valdés Arango y  otorgado por 
Fernando de Inclán Arango, primero de este nom-
bre, y apodado –como habíamos señalado en el an-
terior número- “el viejo”, relataba sobre los posehe-
dores de la casa y mayorazgo de Inclán que había 
fundado su padre, aquel Sancho de Inclán, y a la 
sazón de aquel Alférez mayor que era del Concejo 
de Pravia y Regidor del de Salas. Por este docu-
mento ordenaba que su cuerpo fuese sepultado en la 
Iglesia Parroquial de Inclán, de donde era feligrés. 

Detalle de la lauda.  

Fotografía de los autores 



LOS SARCÓFAGOS ALTOMEDIEVALES DE SAN ESTEBAN DE INCLÁN (II) 

Contaremos sobre Sancho, primogénito y primer 
varón de ocho hermanos, hijo de Suero de Inclán, el 
mozo, y de María de Arango. Casó en dos ocasio-
nes, una con Magdalena de Valdés, sobrina del 
mencionado Arzobispo, y que había sido hija de 
Diego Fernández de Malleza y de Sancha Menén-
dez de Salas, de cuyo matrimonio tuvieron un único 
varón llamado Fernando de Arango Inclán y que 
será el sucesor del mayorazgo y que ocupa el otro 
sarcófago. 

 

También conocemos que según relatan las viejas 
noticias, el citado Sancho, habiendo sido criado y 
educado por el Arzobispo de Sevilla, llegó a ser 
muy instruido y por lo mismo la Junta de esta Pro-
vincia le encargó varios asuntos en que entendió a 
beneficio de la misma. También fue elegido en 
otras Juntas para pasar a la Corte de Madrid, siendo 
por su rigor y exactitud nombrado Diputado y Pro-
curador General. Así también fue tesorero de la 
Santa Cruzada, Regidor de la ciudad de Oviedo y 
del Concejo de Salas. Fue el primero de su casa en 
quien recayó la obtención del oficio de Alférez ma-
yor del Concejo de Pravia por Real título expedido 
en 1586, por S.M. el Rey Felipe II, en virtud de ce-
sión de su cuñado García González Barbón, el mo-
zo.  

En segundas nupcias casó con Aldonza de Valdés, 
quien era otra sobrina del arzobispo D. Fernando de 
Valdés, con quien tuvo de su matrimonio tres hijas: 
María, Mencía y Catalina.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La lauda, de grandes dimensiones, presenta un es-
cudo de armas con yelmo que mira a la diestra, su-
perada de un plumero, y puesto sobre cartela con 
rodelas apergaminadas. Las armas son los seis cuer-
vos de su apellido y que en heráldica se dicen de 
plata, seis cuervos, de sable, puestos en dos palos.   
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Manuel Ruiz de Bucesta 

Juan José Escudero Martínez 

Sarcófago descrito. Fotografía de los autores 



ENTREGA DE DIPLOMAS EN MADRID 

   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
A finales del año que acabamos de cerrar, en 
el salón de Actos de la Real Academia de la 
Ingeniería, tuvo lugar la ceremonia de entrega 
de los diplomas a los nuevos Académicos Co-
rrespondientes en Madrid, y que  les acredita 
como miembros del Instituto de Estudios His-
tóricos Bances y Valdés. 
 
El solemne acto estuvo presidido por el Dr. D. 
Antonio Colino y Martínez, Secretario Gene-
ral de la Real Academia de la Ingeniería, D. 
Alfredo Leonard y Lamuño de Cuetos, Acadé-
mico de Número del Instituto de Estudios His-
tóricos Bances y Valdés, y el Vizconde de 
Ayala. 
   Durante la ceremonia de entrega intervinie-
ron el Secretario General de la Real Academia 
de la Ingeniería, quien dio la bienvenida a to-
dos los asistentes; D. Alfredo Leonard, quien 
leyó unas palabras en nombre del Director del 

Instituto Bances y Valdés, D. Manuel Luis 
Ruiz de Bucesta y Álvarez, que por motivos 
de agenda no pudo acudir al acto.  
 
Se entregaron los Diplomas a los nuevos Aca-
démicos del Instituto, el Dr. D. Luis Jaime 
Marco y García, Dr. D. Carlos Fernández y 
Caballero, Dr. D. Vicente Alcaraz y Álvarez 
de Perea, Dra. Dña. Eva María García y del 
Toro, Dr. D. Carlos Jurado y Cabañes, el Pro-
fesor Dr. D. Juan Luna y Fernández, D. Carlos 
Franco y Suanzes, Dr. D. Fernando Varela y 
Soto, Dr. D. Alfonso Maldonado y Zamora, 
Dr. D. Salvador Heras y Moreno, Dra. Dña. 
Isabel Muñoz del Toro, D. Adrián López de 
Losada y Domínguez, y el Dr. D. Jesús Alonso 
Trigueros. 
 
    Tras la entrega de diplomas, el Dr. D. Salva-
dor Heras, leyó unas palabras en nombre de 
los nuevos Académicos Correspondientes del 
Instituto, cerrando el acto el Dr. Vizconde de 
Ayala, quien realizó una brillante intervención. 

NOTICIAS DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS 

BANCES Y VALDÉS 
 



El día primero de junio de 1967, aparecía en prensa una 
noticia con un gran titular,  firmada por nuestro vecino y 
estudioso Jesús Alfonso González, que decía: 

«Un “stradivarius” aparece en Pravia». Su poseedor, 
Emilio G. Morán, lo cambió hace años por otro viejo 
violín y quince kilos de patatas.  

A pesar de conocer su gran valor vive en la indigencia y 
no quiere desprenderse de él.  

En su juventud fue un famoso violinista en Norteaméri-
ca. 

Es un hombre viejo que vive sólo. Su casa es también 
vieja y muy pobre. Los muebles, tan escasos como sen-
cillos, son igualmente viejos. Todo allí es viejo. Incluso 
las fotografías de músicos, políticos y escritores arranca-
das de las páginas en hueco grabado de algunos periódi-
cos que decoran las sucias paredes. Su único medio de 
vida son las donaciones recibidas de sus vecinos. Porque 
a Emilio García Morán se le quiere en su pueblo natal de 
Peñaullán, situado a menos de un kilómetro de la villa 
de Pravia. Su riqueza secreta es su viejo y valiosísimo 
violín “Stradivarius”.  

Suele decir orgulloso: “Se que vale más de un millón. 
Muchas veces han querido robármelo y otras comprár-
melo. Pero yo no lo cambio por nada en el mundo”.  

A sus setenta y ocho años, con delicada salud, refleja en 
su rostro enjuto, menudo, y en su cuerpo delgado en ex-
tremo, las desdichas de su vida. Habla, sin embargo, 
emocionándose de lo que fueron sus glorias. Emilio G. 
Morán, el violinista español, feu muy aplaudido en sus 
conciertos, allá por los años treinta, en Cleveland y Nue-
va York.  

Me enseña su violín con cierto aire de misterio, como 
quien muestra una excepcional joya. No es extraño. Lo 
afina, porque hace tiempo que lo tiene guardado. Trata 
de interpretarme una pieza clásica: luego algo más lige-
ro. Le cuesta mucho trabajo. A sus manos, de largos y 
huesudos dedos, le faltan la agilidad que tuvieron en 
otros tiempos. Me mira a través de sus viejas gafas, y 
exclama triste: “No puedo ya tocar…” Y tose ahogándo-
se las palabras. Lleva algún tiempo enfermo.  

Tomo el violín en mis manos, casi con miedo. Dentro de 
su caja reza esta inscripción: “Antonio Stradivarius Cre-
monensis Faciebat. Anno 1721”. Recordé, entonces 
aquel otro que también sostuve, en febrero del año pasa-
do, propiedad del concertista ruso Alexandre Schutz. Se 
diferencia del de Emilio en la fecha de 1719 y en su me-
jor conservación.  

Escasísimos ejemplares quedan ya por el mundo, de 
aquellos aproximadamente mil violines fabricados en 
Cremona (Italia) por Stradivarius, entre 1657 y 1737, 
año este de su muerte. […] 

 

CURIOSIDADES DEL AYER 

MANUEL URRUTIA 

Instalaciones de calefacción y red sanitaria. 

Bicicletas al contado y a plazos. 

Accesorios en general 

Calle de La Victoria, 11 

PRAVIA 

Anuncios Breves 

Habida cuenta de que muchos lecto-

res de esta publicación prefieren el 

formato papel, es nuestro deber in-

formarles que se podrá adquirir en 

las nuevas instalaciones de la Im-

prenta Gráficas Occidente, en la ca-

lle de Vital-Aza, número 2, lugar al 

que recientemente se han trasladado. 

Ya está disponible para su visualización y 

descarga el libro sobre El Regimiento de 

Infantería de Pravia. Orígenes, organiza-

ción, vicisitudes, campañas, hechos de 

armas y emblemática del Cuerpo, desde 

su creación en 1808 hasta su disolución en 

1815. Para mayor información acuda pres-

to a nuestra página de Facebook “El Sol 

de Pravia” 
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